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A  un vien to  m ui fuerte que produce frecuentem ente grandes 

d estro zo s m ateria les i que se debe a una gran  depresión barom é­

trica, se  le d esig n a  jen eralm en te con la palabra de huracan. E sta 

tiene adem as otro  sign ificado para los que viven  en los faldeos o 

ce rca  de la  b ase  de cerros que se encuentran en los cordones 

trasversales  que se despren den  de la C ordillera de los A ndes, en 

las p ro vin cia s  del N orte.

E n  nuestro últim o v ia je  de estudio a aquellas localidades, se 

nos p resen tó  la o p ortun id ad  de ve r los efectos que hacen los 

hu racan es, tal com o lo entienden los que viven  en las m ontañas.

E sto s  se  producen : destru yen d o los terrenos arables que el 

h o m b re h ab ia  lo grad o  form ar; lleván dose las casas, m urallas di­

viso rias, árb o les i gran des piedras que arrojan a lo léjos; los 

to rren to so s rios son  d esv iad os de su curso natural cuando llega 

h asta  ellos uno de esos fenóm enos; los que ignoran lo que es 

esto , co m o  igu alm ente los que no alcanzan a salir a tiem po de 

la  zon a  p eligro sa, son arrastrados a  inm ensas distancias.

E l 3 de E n ero  del p resente año llegam os a la hacienda de 

C h illep in  del señ or V ic e n te  E ch avarría , que está  inm ediatam ente 

al N o rte  del rio de C h oap a. E n  ese vistazo  rápido que dam os a 

un a lo ca lid a d  que p o r prim era vez  se conoce, notam os que en 

a lgu n as h ab itacio n es sobresalían  del suelo la parte alta de sus 

m urallas.



D eb id o  a la am abilidad  del señor Jorje E ch a v a rría  i em p le a ­

d o s superiores de d icha hacienda, p udim os o b ten er una relación  

e x a c ta  i com p letam en te de acuerdo con las que tan to h abíam os 

o ido en nuestras distintas escursiones i adem as con lo que h a ­

bíam os v isto  personalm ente.

E l año 1888 fué para  el N o rte  de calam idades: su in viern o 

e x cesiva m en te  lluvioso , de algun os de sus m eses se p u ed e  d ecir 

q u e el sol no se vió; pero los m oradores de esos p u eb lo s  recu er­

dan de una m anga de a gu a  que duró cuatro  d ias sin dism inuir 

en lo m as m ínim o su intensidad.

E n  el últim o dia de ese gran  agu a cero  se sintió de rep en te un 

fuerte estam pido en dirección  a la  cim a del esca rp a d o  cerro  d e­

n om inado Cuncuna, al p ié del cual se encuentran las casas de 

esta  hacienda.

Un p obre hom bre que en ese m om ento esta b a  ce rca  de la 

fam ilia de un señor T a g le , le grita  en un tono de sú p lica  q u e  se 

retiren de ese lugar; in dicán dole al m ism o tiem p o de que el es­

tam p ido que se había sentido es el de un hu racan  que ha reven ­

tado; pero esta adverten cia  que ven ia  de tan ab ajo  no fué e scu ­

chada i p or lo tanto se quedaron don de estaban.

Sólo  algun os segun dos habían p asad o  desd e que se  o y ó  el 

estam pido; cuando se distingue, apenas p ercep tib le  en su p rin ­

cip io , un ruido que v a  aum entando de in tensidad  h asta h acerse  

ensordecedor, llegan do un m om ento en que se ven  p asa r en todos 

sen tidos p or delante dq la casa, una infinidad de p ied ras sueltas, 

e instantes desp ues una m asa rojiza sem i fluida de agu a, p ied ra

i barro.

E ste  cuerp o hetereojén eo  que ven ia  de tan ta  altura, llev a b a  

en sí, una gran fuerza cap az de destruir cuan to en con trarse  p o r 

delante; las casas p o r donde p asó esta  ava lan ch a, co m o  ig u a l­

m ente las m urallas de p irca o de adobes i los árboles, e tc., to d o  

fué arrasado i los d iversos m ateriales que form aba ese  con ju nto , 

fueron d ispersados en todos sentidos. A d e m a s  de los dañ os m a­

teriales que hem os enunciado, existieron  a lgun as d e sg ra cia s  

hum anas i entre ellas la fam ilia T a g le  que p ereció  casi en su
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to ta lid a d , asi a la señ ora se la encontró algún tiem po despues com o 

a c in co  cu ad ras de. la casa, entre el barro.

U n a  v e z  que se o lvidaron  los efectos causados por el huracan, 

el señ o r V ic e n te  E ch a va rría , vo lv ió  a construir las casas m as o 

m énos en el m ism o lu g ar de las anteriores.

E n  el año 1906, unos tres m eses ántes del tem blor del 16 de 

A g o s to , ca yero n  en esa rejion, fuertes i prolongadas lluvias; una 

de éstas duró cuatro dias, al fin de la cual los que se encontraban 

en la h acien da o en sus alrededores principiaron a acordarse de 

lo que h abia  p asad o  el año 88; los m as previsores se habian ido 

a  refu jiar a lugares m as seguros, quedando en las casas sólo 

aq u ello s que no podian  m overse p or sus obligaciones.

E l cu arto  d ia  p or la m añana el adm inistrador conversaba con 

algu n o s em p lead o s del em inente p eligro  en que se encontraban, 

cu an d o  instin tivam en te dirijieron la vista  hácia  la cum bre del 

C u n cu n a, de don de m as o m énos habia salido la otra tormenta, 

cu á l no seria  su asom bro al divisar en la cim a del cerro una 

g u a rd a  rojiza que se levan tab a  sobre la superficie i algunos ins­

tan tes d esp u es se v ió  salir de ese punto'una gran nubecilla blan­

qu izca  q u e se p ro lo n g ab a  en form a de abanico, sintiéndose al 

ca b o  de un rato un fuerte ruido que hizo estrem ecerse el suelo, 

s ig u ien d o  el eco  repercutien do en las m ontañas i aum entando 

de este  m odo el p avo r de los espectadores.

C a si todos los que se encontraban en este lugar am agado pu­

dieron escap ar, quedan do sólo  un viajero  que no lo pudo hacer. 

S e g u n d o s desp ues llegó  la p iedra, el agua i el barro que se lle­

varon  p o r delan te cuan to  encontraron a su paso; de las pocas 

h a b itacio n es que quedaron en pié, se llenaron casi totalm ente 

d e barro  sem i-líquido mui arcilloso. E x iste  aun sepultado una 

gran  can tid ad  de m inerales de plata de mui buena lei i m uchas 

p ip as de rico a lcoh ol de uva, etc.

A u n  no ha sido suficientem ente enérjico el m odo de obrar de 

la  N a tu ra leza  en ese lugar; puesto que los dueños de este her­

m oso fundo no trepidaron en vo lv er a edificar las casas de la 

h acien d a  en este  m ism o sitio, 

n
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C reem os que el p róxim o huracan que revien te  en ese  lu g a r 

d ejará mui poco vestijio  de con strucción  hum ana, a p esar de las 

p recau ciones que ha tom ado el h acen dado p ara  lib rarse  de este  

fenóm eno, al construir una gru esa  p irca  de p ied ra  su elta , p e r­

p en dicular a la d irección  de destrucción; creem os que los m a te ­

riales de ésta van a aum entar los efectos d estru cto res h acien d o  

las v eces de p ro yectiles.

O tro  fenóm eno de esta  m ism a naturaleza hem os p o d id o  o b ser­

var en la d esem bocadura de la quebrada de L la h u in , en la c iu ­

dad de Petorca, cu y a s  p iedras i barro tap aron  algu n as p eq u eñ as 

casas que se encontraban al lado del estab lecim ien to  del señ or 

W . L astarria . E ste  huracan reven tó  al frente del m ineral de oro  

del B arco i de L lahuin.

H em os observad o  otro huracan que salió de la p arte  a lta  de 

los cerros que se encuentran inm ediatam ente al N o rte  del p u eb lo  

de Illapel; los m ateriales que salieron del in terior de la tierra  

destruyeron  algunas m urallas que encon tró a su p aso, en ca u zán ­

dose despues este torrente p or una de las calles, c u y a  d irecció n  

es N orte  a Sur, hasta  llegar al rio de Illapel. A  lo  la rgo  de esta  

ca lle  se form ó un zanjón de m as de tres m etros de hon dura i 

que aun hoi d ia se ve  en parte. E sto  p asó  el año de 1880.

Posteriorm ente a este año pudim os o b servat que el rio de 

Illapel se llenó de ca ja  a caja  de un barro a lgo  fluido que corrió  

p o r su lecho durante unos tres dias. E s ta  gran can tid ad  de tierra 

i agu a  ven ia desde la C ordillera de los A n d e s , i no era m as que 

el producto  de uno de estos fenóm enos.

Indudablem ente la palabra  huracan se d eriva  de h u raco, que 

quiere decir portillo, i que es m ui em plead a p o r n uestro  p u eb lo  

d el N orte.

L a s  localidades en que se agrieta  la  tierra, para  d ejar salir el 

agua, están jen eralm en te cerca  de la cim a de los cerros: frecu en ­

tem ente estos se van encaden ando hasta lleg ar a  la C o rd illera  

de los A n d es; se encuentran adem as recorridos en to d o  sen tid o  

p o r rios que están a m as de cien m etros m as b a jo  que el pun to  

d on de se form ó el huraco o hueco.



L o s  cerros en que pasa este fenóm eno no tienen nada de vo lcá ­

n ico  i están  jen eralm en te  form ados por esa roca que varia entre el 

gran ito  m odern o, sienita  i diorita, según  el punto donde se tome 

la  m uestra; a esta  le hem os puesto el nom bre de roca sísm ica o 

d e l tem blor, p orque siem pre en la vecin dad  de ésta hacen efec­

to s lo s tem blores.

A d e m a s  d eb em o s insistir en que en esta clase de form ación 

se  encu en tran  invariablem ente gu ias i vetas de oro i sus detritus 

form an  los lavad ero s auríferos.

C reem o s que la cau sa  de estos huracanes se debe a que al 

form arse estos cerros han quedad o en la, parte baja grandes ca­

vern as que se  llenan de agu a  en los inviernos lluviosos i ésta a 

su  v e z  es esp elid a  p or entre las grietas, debido a la presión que 

e jercen  los va p o re s  o gases, que se desprenden del interior de la 

tierra, so b re  la m asa líquida, que arrastra en su salida agua, tierra 

i p iedra.
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